
D E N U E S T R O S C O L A B O R A D O R E S 
I N T E R E S E S ESTÉTICOS 

LA I G L E S I A DE S A N T I A G O 
Hace varios meses que 'Buena Intención- hizo en 

este per iódico un llamamiento loable. T r a t á b a s e de algo 
a favor del templo de Santiago en Ciudad-Real , uno de 
los más admirables de la provincia, alabado por el cul­
t í s imo Ramí rez de Arellano en sus -Antiguallas Man-
c h e g o s » . 

Supongo que a estas horas, la famosa Iglesia se ha­
l l a r á bellamente restaurada. Sobre todo, su magnifico te­
c h o mudejar, es tará libre de aquellas bóvedas absurdas 
q u e lo ocultaban a la general admi rac ión . A s i es de 
c ree r , dada la cultura art íst ico ahí y la pericia de mi 
d o c t o c o m p a ñ e r o el lltmo. Sr. Delegado Regio Bellas 
A r t e s de esa provincia. 

E n aquel a r t í cu lo de Buena Intención se hacía un l la­
m a m i e n t o a - los amantes de Dios , del arte y de C i u ­
d a d - R e a l » y, como nosotros tenemos muy hondos esos 
t r e s amores, p e r m í t a n s e n o s unas palabras, en recuerdo 
ele cierta visita al templo de Satiago, que hicimos hace 
y a varios lustros. 

Ibamos en c o m p a ñ í a de algunos intelectuales de esa 
L_-'tnital, enamorados también de cuanto significa belleza 
y ;ti le. La plaza solitaria en que se yergue la Iglesia, 
o f rec í . t ese aspecto silencioso y melancó l ico caracter ís ­
t i c o tic los viejos rincones nianchegos, no obstante ser 
m e d i o d í a y alumbrarla un sol radiante. 

nutramos: una quietud severa y fuerte, nos lleva las 
evocac iones de siglos pretér i tos al espír i tu, l i ra aquello 
u n mundo aparte, quieto, en medio de la marcha de la 
v i d a . La luz, amortiguada al penetrar po r los altos y es­
t r e c h o s ventanales, daba al interior una melancol ía con­
v e n t u a l , que resulta para nosotros inconfundible e inol 
v ic iab le . 

D I E T A R I O S E N T I M E N T A L 

LA Ú L T I M A CARTA. . . 
•«Nati, que r id í s ima Nati: H a b r á s de perdonarme. Hoy 

c o m p r e n d o el d a ñ o cruel que te inferí, durante el tiem­
p o , que te hice creer en un amor que acaso no sentía, 
p o r q u e mi c o r a z ó n , mi alma toda, la creía ya de otra 
mu je r . 

Eres injusta conmigo, aunque comprendo tu deses­
p e r a c i ó n , pero nunca creí que llegaras a enamorarte por 
3o cual nunca estuve de tí enamorado. Te cons ide ré co­
t i l o a una de tantas modistillas de la Corte, es decir, creí, 
•que nuestras relaciones, no tenían otro fin, que el de 
pasarlo lo mejor posible ambos, y, que, una vez termi­
n a d a mi carrera nos sepa ra r í amos «para siempre-, con 
unas lágr imas , por que yo, aunque parezca cruel, como 
nte dices en tu úl t ima carta, sabes que en el fondo soy 
un sentimental. 

B ien es verdad, querida Nati , que ni un momento 
p e n s é en tus pocos años , y que nunca aprecié tu roman­
t i c i smo, acaso por padecerlo yo también . Pero... he de 
decir te , que mi equivocación ha sido enorme, porque 
-ahora, ya lejos de tí, es cuando he comprendido, lo mu­
c h o que te amaba. 

¡Si pudieras comprender con cuanto carino, recuer­
do de sacrificar todo mi ideal, para casarme, enamora­
do tan solo de ¡a belleza física, existiendo en tí. en gra­
do superlativo la belleza moral, espiritual, tan grandio­
sa y sublime?... 

Y nada más . . . Espera, que pasados unos dias, cuando 
d o , en estos momentos, los cuatro años de nuestro no-

Subimos a lo mas alto, para ver bajo la cubierta a 
dos aguas e! viejo techo del siglo X I V . La madera, a tro­
zos destruida, ofrecía un aspecto desconsolador. Resul­
taba difícil moverse por sobre el maderamen informe, 
poniendo los pies en las vigas recubiertas por el polvo 
de los siglos. La parte que mejor se conservaba no po­
día ser vista, porque la escasa luz de los ventanucos 
apenas lo permit ía . 

Descendimos, luego, con el alma un poco dolorida 
ante aquel abandono. N o comprend í amos que se hu­
biesen gastado cantidades respetables en ocultar lo más 
bello del templo con unas bóvedas anodinas, carentes 
de toda elegancia y espiritualidad. N o c o m p r e n d í a m o s 
tampoco que aun estuviese sin descubrir el admirable 
techo, por insidia indisculpable, ya que apenas necesi­
t ábanse para ello unos ínfimos recursos económicos . 
La verdad, salimos de la Iglesia de Santiago confusos y 
llenos de estas tristes perplejidades... 

* * * 

Han pasado varios años. Gentes enamoradas de lo 
bello y de lo bueno comprendieron que debían restau­
rarse nuestras joyas artísficas, y laboran para conseguir­
lo. Entre los que mas, se ha distinguido un escritor tan 
joven, animoso y culto como Buena Intención, a quien 
me permito felicitar efusivamente, an imándole para se­
guir en la patriótica campaña emprendida. 

Creo que tras el vigoroso esfuerzo se habrá conse­
guido mucho. Sigamos la obra, sin que nos detengan las 
frialdades estériles del ambiente. ¡No olvidemos los 
amantes de Dios, del arte y de Ciudad Real, que salvan­
do del olvido y de la ruina nuestros tesoros estéticos, 
rendimos el mejor tributo y la mas delicada ofrenda a 
esos tres íntimos amores de nuestras almas!.. 

Josíi M : ' L O Z A N O , 
Di-k'giulo l íogio (lo f¡ollas Arlos do la provincia do Albuoutü 

viazgo! ¡Ahora, nena mía, es cuando comprendo lo que 
tu has hecho por mí en ese lapso de tiempo! Mas espe­
ra... hay aigo en tu carta que me ofende, y conviene que 
recuerdes que siempre obré contigo como un caballero 
y si bien es verdad que obré así, porque eras una mu­
jer honrada, no olvides que muchas veces, cuando mi 
pa labra r ía mundana caía a torrentes sobre tus oidos, y 
tus ojos negros se nublaban de lágr imas, lágrimas que 
yo a besos hacía desaparecer de tus mejillas, no olv i ­
des, que en esos momentos me hubiera sido muy fácil 
hacerte mía, mas siempre me detuve porque jamás pen­
sé ser de tí... hasta hoy que comprendo que nos ama­
mos con locura, con frenesí... 

Sí queridís ima Nati , hoy, en esta noche en que una 
horrible tormenta parece acabar con la Naturaleza, he 
resuelto hacerte mi esposa. Y no creas que es una 
ofuscación, producida por mi borrachera de romanti­
cismo, no. Sé comprendo el escándalo que con mí reso­
lución voy a dar en este pueblecito, donde estaba para 
casarme ¿pero q u é importa? C ú m p l a s e el ideal ¿verdad? 

¿I labia yo de sacrificar mi ideal, y toda una vida, de 
s o ñ a d o r , para casarme con una mujer de pueblo, bellí­
sima y honrada, eso sí, pero al fin educada en las cos­
tumbres y convencionalismos de los pueblos? ¿ H a b í a 
tus bellos ojos, fatigados por la labor del dia, busquen 
reposo mirando hacia la celle, por ella verás cruzar al 
bohemio del sombrero de anchas alas que va hacerte 
su esposa...—TÍI Juan José.-

\'ov la coj<ifl, 
Aousr íN S A N C H E Z D E L A N I E T A . 
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